
c) En bs Grupo: Escolares, las relaclones con I^s famlNas serán Ilevada: por el Diredor;
no obstante. el maedro del curso a qua perten^ca ei niifo iniervendré :iempro que sean pracboC -
aclare^ctones concretas aobro Im oonducta del esoolar o sea oonvenitnk matlsar el conoctmi^
da ias a^umnos. a etectos esca►lares. can datoa aportada por los padia.

^ Tanto la recogida de las datos pnra la confección de la ftcha psico-social del nl6o, eonjp
el enface frecuente con las familia:, cuando se trate de casos de oonduda escolar inadaptada M
alumnos de Grupos Escolares de amblente urbano y. sobre todo, suburbleles, rr^Iaman la adWN.
ción de Asistertas Soclales Eswlares. debldamente especlalizadas. que inlegrarón e) SerrlUo Socql
Escolar, e^ tntlrna coordinación con ei Serriclo MEdlco Escolar r con el Serrlclo de Psicologla ĉscotm,

^^- __ _' ^^

NOTAS PARA UN ENSAYO DE
OR IENTACION DIDACTICA

Por Adolfo MAILLO

XIV. TRABAJO ESCOLAR Y ED^[JCACION IN-
TELECTUAL.

1. Las distintas modalidadea de concepción y rea-
lización del trabajo escolar producen rnnsecuencias
diversas. La más conocida y valorada es la que se re-
fiere a la cantidad de conocimientos que el niño posee

^ y puede utilizar en un momento dado. Es la que mi-
den los exámenes-de antiguo y de nuevo tipo-y la
que auele conscituir el objetivo únirn de la escuela
para no pocas'gentes. En un sistema escolar planeado
can arreglo a objetivos de mera instruaión, las na
tas obtenidas cn los exámenes (m^nsuales, trimestra•
les, para la promoción de curso o de fin de estudios;
son la culminación y cifra de su valor.

2. Por elevados que sean los merecimientoa quc
atribuyamos a la cantidad de nociones que el elumno
«sabe» (es decir, recuerda, lo que no es igual) en un
determinado momento, es evidente que por encims de
elloa se aitúan los valores intelectuales anejoa a la
fndole y características del desarrollo del trabajo ea-
mlar. Nuestros alumr,os pueden saber más o menoa,
tener la fortuna de disponer de la palabra ezacta que
responda al concepto indica^o pot la pregunta del
ezaminador o al ítem de la prueba objetiva. Peto mu-
cho más que el reruerdo mncreto de la definición o la
clasificación importan los resultados formativos deri-
vados del clima que pnside las tareas de la escuela
y dc los objetivus que cl maestro ha fijado a cada
una de las fases del proceso docente. No ne trata ya
de «ovnocimientos», sino de hábi;os, actitudes, crite-
rios y métodos de trabajo intelectual.

3. A una escuela en cuyas actividades predomina
la memorieación de leccíones, eatudiadaa en un libro,
mrresponden en los alumnos aetitudes pasivaa, h^4bi-
ta mentalea puramente receptivv:, criterios y pers-
lncti,vas i^ ínlmlo alo^,txática y afaida ^n el anlli:is de

l^s aeres y las accienes, y un mCtodo de trabajo intc►
iectual con predominio absoluto de la imitación, L
tepetición y la mimesis mental mecanizadora.

No hace falta csfonurse en probar quc talcs frutvs,
conaecuencis inevitable de una enseñanza libresca, m
vez de facilitar la adaptación social del niño a tm
mundo que cambia a ritmo acelerado, la obstaculizsn
y la dificultan en grado sumo. Los hábi^;^s, actituda,
criterios y perspectivas mencionados corresponden s
etapas históricaa definitivamente superadas, en las cw-
le: la convivencia :ocial, la colocación profesional y d
total entendimiento del mundo eran faenas sencilLs
porque el alumno al salir de la escuela se encontrabs
con un haz de realidades que habían de conservarse
sin variación durante su existencia y, por otra parte,
reproducían circunstancias y estructuras vi^entea dw
rante verias generacioncs anteriores.

4. Nuestro mundo empieza por ser una realidad
móvil y cambiante que reclama capacidades de adap
tación a las útuacionea nuevas originadas aúbitamen-
tc por el flujo de un dcvenir acelerado. La didáctiĉa
hasta ahora intentaba acomodarse a las exigencias de
los nuevos tiempos incluyendo en lvs programas
los conc^ptos en que se expresan las conquistas. recien-
tes, y hasta llega a pensar en la posibilidad y la nec^
sidad de invertir el ordan de tratamiento de algunss
materias (esto ocurre en Matemáticas, donde algunw
«pioneros» intenwn 13artir de la teoría de los conjun-
tos en vez del cálculo tradicional).

Se reflexiona menos aobre la urgancia de sustituir
las actitudes cristalizadas y los métodos intelectuala
fundadoa en la inmovilidad de los clichés, por la que
pudiéramoa llamar ua registro de posibilidades meo-
talea erigido :obre la flezibilidad y la capacidad de
adaptacián.

No ae crea que eaa adaptación incide aolamente
aobre L vida profasional, aunque taiabién ^ta d^
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aec tatty tanida ea cwata ea uaa Epeca m L que los
peograoa ternolóRima ptoducea a manera de «mu
p^do®d aociológioaa^. que eúgea por partt del jovea

' ma polivakncia en la formación profesional aatea des-
oonodda.

S. Nosotros nos referimoa a un ampo de rcali-
^S educativas más profundo y radical. Se trata no
qato de sustituir las viejas tablaa de valores intelec-
taalts ( rogamos que ec nos entienda cn nuestros pro-
pios tErminos) cuanto de dotar a los niños de iina
aipacidad intelectcal básica para obsetvar, comprender
p utilizar «circunstanciasr, constantemente sometidas
a un proceso de modificación. En modo alguno que-
temos aludir a ninguna bancarrota de los valores relí-
liosos y morales,, que sólo se da en l^s individuos y
bs grupos socialcs trabajados pot un materiatismo y
un positivismo sbsolutamente condenables. Lo que
queremos decir es que las posib;lidades de adaptación
(que no deberían ser nunca necesidades de esclavi-
zación por un aparato té.nico deshumanizador) a un
aosmo: mental y social Ileno de sorpresaa y d^ inno-
raciones reclama un conjunto de actitudes, criterios
y ptocedimientos mentales npucstos e loa que emplea
la enseñanza libresca.

^(V. OBJETIVOS Y ESTRUCTURA DEL TRAIŜA-
JO ESCOLAR.

b. Las concepcione3 pedagógicas y, con mayor mo-
tivo, las realizaciones institucionales en que cri^talizan,
a un nivel práctico y cotidiano, los princípios peda-
Qógicos, n:antienen una relación de complementaridad

^ p ci*cularidad con el clima ideológico y la estructura
wciológica de cada pueblo y de cada Epoca histórica.
Las doctrinas de los pedagogos no son elucubraciones
cesuales, aunque una Historia de la Pedagogía de cor-
to vuelo haya pretendido describir la evolución de
las realidades y las doctrinas educativas mediante ur_
caótico centón de biografías h^terogfneas, de las
que emergen, como inexplicabl-s surtidores, las doc-
trinas de cada teórico de la educación. Siempre hay

uaa reladóa redproca de caua a ef^cea sutrs ataa
teorias, la ooncepción general del mundo dt la époa
cornapondiente, las realidades aociala y eeonómicn,
y las eatructuras, objetivos y actividadn de los sistN

. ma^ eacolares.
7. Eata rnrnspondencia adquiere el debido rdieve

cuandc, consideramos Ias caracterfsticss internas del
trabajo escolar en ftu^ció^ de las grandes Epocas que
en su evolución pueden establecerse, fácilmente coor-
dinables con etapas análogas de la evolución cultural
y social de la humanidad.

No cs ur,a casualidad quz de 1920 en adclante el
doble movimiento conjugado de las Ilamadas «escuela
activa» y«escuela nueva» haya insistido mn tanto
br:o en la necesidad de que el niño participe activa-
mcrte en la elaboración de su propio saber, con lo
que el trabajo escolr.r desemboca en la actitud crftica
y en la capacidad de orientación personal de la mn-
ducta, sin las cuales el alumno, más que preparado
para una sociedad que evoliicíona rápidamente, es apto
para inccrporarse a cualquiera de las inmóviles socie-
dad^s tradiclonales.

8. Hemos intentado construir un esquema en el
que puedan seguirse por vía sinóptica la evolución de
los ob?etivos y de la esr.ructura del trabajo escolar
en las grandes etapas que pueden establec:erse atca-
diendo a la diversidad de los propósitos y a las va-
riaciones de los instrumentos didáct+rna.

9. N^ caben aquí las ensefianzas y comentarios a
que se presta un anQlisis detenido del esquema men-
cionado, el cual tiene un carácter aprozimativo en lo
que sc refiere a los hitos cronológicos. Scílo aludire-
mos a las deducciones más obvias, no sin advertir
previa!nente que este esquema, como todos, no es ls
rcalided, ni siquiera una fotograffa o míniatuca de ella,
sino simplemente una herramienta de trabajo intelec-
tual quc pretende interpretar sus rasgos fundamentales
(al menos los que coinciden con mi personal manera
dc analizarl: ) para ayudarnos a estudiarla y compren-
derla.

11'unca menoa que hoy la formación humana ea un aaunto excluaivamente p{eblice.
1,Ft familia conacrva eI pueato preeminente en eate deaarrallo de la peraona y de au
eapíritu. La eacuela aólo actúa anlrre laa virtualidadea qne ha deapertado el lrogar. l.a
ernpreaa debe ocupar aquí tam.bién un lugar eapecialmente importante. El hombre cow-
sagra a eata célula de ciniliaación» la ma,yor parte de au eatado de vigilia, y reducir aa
participactón en la flida nacional a una aimple preatación de trabajo neanual o tnta
leetual a cambio de una remuneractón pecuniaria aería deaconocer ta i^erdadera natu-
raleaca humana...

Pero ai la enaeñmeaa se canvierte leoy en la tarea de carias colectividadea, ceaa al
miamo tiempo do dirigirae excluairamentR a loa jóvenea. Aay nocionea ^ue aólo se
comprenden totalrriente en eate pr..ríndo de la rntda en que Ia experienciu y la madurear
confieren al hombre una eapecie de aexto aentido. Por elrn ocurre con frecuencia qae
el autorlidacta, formado en diea afina de acticidad profesional, aaeie com.prendcr la
aignificación de una eriaía filosófica y loa mecaníamos económir.oa gue dirigen laa reler
cionea monetariaa rntcernacionalea mejor que loa eatudiantea de Letraa y de Derecho,
cuyo eaPiritu, no obatante aer ágii, carece de referencias hrcmanaa vieidaa. Ea deapuéa
de loa treinta añoa cuarcdo la cultura ae conatruye y entoncea producen aus frntoa laa
"inverain►ees" resalisracj'itta en loa afioa jóvenea, a condicií►n de que no permanezcan en un
olvido in f ecundo. El e jereicio de la re f lexiún, el esf uerso de aínttaia, eI deaculrrimiere-
to de una citiiliaación deben formar parte del empieo del tiempe de ler; adulEoa par^ue
ualorioan la peraonalŭlad dpaarrollande vir[rialidadcs ignoradas y arnpliando pl r,ampo
^Tr actiairlad del eapíritu.

IQnr^•piAr Se}tmelt^: /iFlan tle L'Oeridens. I.,r
f:c.lóinLe, Par^ie, 1961, p^f^. A•Z4-42S.)
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1Q. Pierden irnpvrtaacia m el andar dd tiempo
ae n=t modo cada va más osteaaibk:

,t) L,a «palabra» det mseatm.
b) El libro de cexto.
c) L memorizadón de las leccionea.
1) Las divisionea abstractaa en el interior de L

lección.
a) La lección oomo unidad de mntenido nocional,

unidad cronoldgica rígida y pequeña unídad de
trabajo.

11. Adquieren preponderancia cada vez mapor:

o) La fase de preparación y motivación de La
lecciones, no entendida en el sentido tradicio-
nal, intelectualista y memorístico, sino en cvaa-
to disposición del ambiente, redacción del
guión de trabajo y estudio detenido de Ls
«fases operativas» de la lección.

b) A1 concepto de lección, entendido a la manera
a• -igua, sustituye el de «unidad de trabajo»,
de limites cronológicos flexibles 9 que es, más
qué una serie de definiciones y clasificaciones,
una secuencia unitaria y orgánica de activida
des.

t) A1 «estudio de la lección» por parte del niño
en las manuales, sucede una etapa inicial de
observación, de documentación y, en la me-
dida de lo posible, de «investigacíón», tambiEn
por parte del niño.

d) El trabajo individualizado sucede a la «lección
colectiva», al modo tradicional. Pero es flaa-
queado por numerosas tareas realizadas e^t
eyuipo, para robustccer el sentido social de
los niños.

a) Es dífícil dibujar las fronteras que separan laa
fases de preparación y de realización del tra-
bajo escolar, cada vez más implicadas entre st,
porque la actividad escolar integra y el ritmo
de su realización, así como la índole y propó-
sitos de cada una de las ocupaciones, se aubor-
dinan a la realización global de la «unidad de
trabajv».

f) La lección, tal como es entendida hoy, no se
da nunca «hecha», potque es primordialmarte
una tarea, una construcción unitaria de ener-
gfas, proyectos, experiencias y nociones, que
ae van descubriendo y poseyendo a medida que
lo permiten la acción y la reflexión, en mari-
daje íntimo.

^) Los ejercicios, en vez de mlocarse al finsl de
la lección, rnmo mera comprobación de laa
nocioncs adquiridas-deducción-, se encami-
nan más bien a alumbrarlas^-inducción-, coa
lo cual tienen un papel análogo al de los ez-
perimentos, y ae diseminan por la unidad de
trabajo, según se trate de ejercicios de moti-
^ación, de observación, de reorientación, de
documentación, de manipulación, de expreaidn
o dc control.

b) El trabajo escolar tiende a ser lo contrario de
un «dar y tomar» lecciones. Por ello, los li-
bros, en vea de ser manantiales únicos de in-
formación, cuyo estudio constituye el meneater

i^undatawtal o úniaa de lo^ alumuwa, ae aaM
viertm en libros--gula del trabajo acoLr, ^aa^o
pan el alumno como para el maatro.

i) En la Ease más avanzada del proceao ae ob^
aa-va una marcada tendestcia hacia la activklad
autoeducativa, que supone aapectoa lindante^
oon la mecanización.

12. En oxro lu^ar de este número se informa to-
bre las «m[quinas de enseñar» norteamericanas, rei-
lización final, por el momento, de una tendencia ciet^
tamente turbadora, pero digna de la máa atenta re.fla
zión, hacia la autodirección dcl proceso insctvctivo y
educativo del alumno. ,

Rernrdemos la anécdota do Pestalozzi euando k
visitó el padre Girard. Como éste le viera apliar se
«ABC de la intuición», el buen padre le preguntó, eu-
tre sorprendido y eacandalizado:

-Pero lusted quiere mecanizar la educacíón?
-Sí-replicó tranquilamente Pestalozzi.
Muclsa materia para la meditación hay ea esta aaéc-

dota, asf rnmo en el empleo de las máquinas de ao-
eeñanza, qrue parecen una repetcusión lejana del pro-
pósito pestalozziano. Diríamos que se trata de la últi-
ma etapa de un proceso de eliminación progresiva dd
maestro, que se convierte en una especie de «directot
de escena», para disponer el «ambiente de experime^a
tación» y el «atrezzo» documental p operativo, qu^e
el niño maneja de acuerdo con el «papel» y las «eta-
pas» o«actos» señalados en e1 guión de trabaio.

13. Nosotros nos limitamos a describir el proc:o-
so, sin emitir acerca de él ningún juicio de valor. Pera
el esquema anterior puede prestar algún servicio ea
la determinación de las cotas o niveles alcanzados pot
un sistema eacolar---en este caso, el nuestro-, según
las características internas del trabajo escolar y los
objetivos, c5citos o expresos, a que el mismo obedece.
La utilización de los textos puede servir, hasta cierto
pun'o, como sintoma fundamental. Una escuela que se
limita a«señalar» las lecí-iones para que e1 niño lea
estudie y memorice, «dándolas» después y realizando
finaimente algunos ejercicios de aplicación,. general-
mente de rnrto aliento, es una escuela desfasada, in-
capaz de llevar a cabo la preparación de los niños
que ezigen las características de nuestro mundo.

14. También puedc servir de bníjula nuestro cs-
quema en la determinación del «rendimiento» de un
sistema escolar, tarea previa e indispensable en el pL-
aeamiento de las metas y esfuerzos financieros, hn-
manos y técnicos que constituyen su razón de ser.
Ea claro que uno de los aspectos de esa evaluacióo
serta e1 número de alumnos egresados de la escuela
primaria. Pero éste sería un módulo demasiado tosco
para tomarlo como cientfficamente válido y, sobre
todo, como término de comparación entre dos o msta
sistemas escolares. Bajo la realidad administrativa
del C. E. P. laren una serie de características y de esi•
gencias de fndole técnico-pedagógica, que son las que
deben tomarse principalmente en consideración para la
evaluacíón mencionada.

La canti.dad de conocimientos es medida co^n pruo-
bas objetivas y tests de instrucción que svn instru-
nentos superficiales de medida. En un crasfemdo de
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matiz cualitativo se encuentren los hábitos, actitudes 
., m6todos de trabajo intelectual a qlle hemos aludido 
en el ca~ftulo anterior. Ellos son los que integrarán 
'1 detel;D110arán, en un diagnóstico cienillico realizado 

PHINCIPAlES DIRECTRICES PARA LA 
Del «Bulle/in des Scoles Prl",tlires»~ revilttl r:f!'1,ljÓ¡JC' 

. mensual de 141 escueltlS prJ",arillS católicllS de B~(¡Jc., 
reproducimos la siguiente elrcul", fjUff, por su con,r.. 
ción, IU/ como por el conoc;miemo dettlllado 1 prktlco 
Que proporelo,,1I del trtlbtlio en (tll escuelas belju, COflo 

sfdertl11los del mtrjor lnter~s. 

1.	 Toda c1a~e. debe tel1~r. un horario semanal y 
las actIVIdades cotld1anas deben ajustarse a 
él, salvo en raras excepciones. 

2.	 Todo Maestro debe llevar un cuade~o de dis­
tribuci6n; ~e. las materias principales, en el 
que se div1d1rá el prorgama por trimestres y 
por meses. En él indicará los centros de in­
terés previstos para cada asignación de tiem­
po, así como las nociones que en ellos de­
ben adqttirirse. , 

.3.	 En las clases que comprenden varios cursos, el 
diario de las mismas tendrá dos páginas, 
una frente a Qtra, para cada jornada, a fin 
de poder establecer claramente, y de una ma­
nera detallada, las actividades propias de cada 
una de las secciones en cada hora del tra­
bajo escolar. 

4.	 El diario de clase señalará cada dla los debe­
res y las le~ciones previstas para cada curso. 

S.	 En anexo al mismo cuaderno se mencionarán 
las declamaciones y los cantos estudiados en
caCLa trinaestre. 

6.	 Se :ecue~da que la~ lecc~ones de dibujo y de 
g1nmasla son óbllgatonas, lo mismo que las 
restantes materias, tanto para las escuelas 
de niñas como para las de niños, que de­
ben desarrollarse en sala especial o al aire 
libre y que una suficiente preparación de 
los diversos ejercicios debe figurar en :el 
diario de clase. 

'l. La cifra correspondiente a las edades cronol6­
gicas de los alumnos de cada curso debe 
:figurar al principio del registro de asisten­
cia e inspirar la acción· pedagógica de los. 
Maestros y de las Maestras para que pue­
dan adaptar su enseñanza a los distintos ni­
veles señaIa.dos y evitar el estancamiento de 
determinados alumnos. 

:g. Se recuerda que es indispensable llevar un ,nú­
mero de cuadernos. entre los cuales merecen 
una atención especial: 

- El cuaderno de trabajo diario (lla­
mado "en borrador"). 

- El cuaderno de dictado y de vocabu­
lario ortográfico. 

- El cuaderno o la carpeta de las for­
mas geométricas. 

- El cuaderno de Gramática. 
- Los cuadernos de. deberes. 

El cuaderno O la carpeta de dibujOl. 
El cuaderno de e.!lcritura. 

can las debidas garantías técnicas, el nivel y el valor 
de un sistema escolar. . . 

A.M. 

BUENA MARCHA DE UNA ESCUELA
 
9.	 Como la obra de la educaci6n forma un todo 

en el que cada elemento desempeña un papel 
educativo, los armarios, los bancos y la mesa 
del Maestro serán objeto de una vigilancia 
especial en lo que se refiere· al orden y a la 
limpieza. 

10. Para perder el menor tiempo posible en un ha-­
.	 rario cada vez más corto se recomienda que 

se escriban en el encerado antes de la clase 
las indicaciones y ejercicios necesarios a. la 
actividad escolar de la jornada. 

11.	 Dejando basta,nte que desear, por regla general
 
la escritura de los alumnos en el encerade>
 
se les habituará desde principios de curso a
 
este género de ejercicio a mano alzada, para
 
favorecer un grafismo amplio y regular.
 

12.	 Hay que iniciar a los alumnos en la consulta 
del diccionario desde el grado medio. Esto 
implica el dominio perfeeto del alfabeto y la 
presencia en clase de un número suficiente 
de diccionarios. 

13.	 Cada escuela debe tener como principio funda­
mental de sus actividades el despertar la cu­
riosidad intelectual de sus alumnos, contagiar­
les el gusto de la lectura y la capacidad de in­
formación personal. Por ello es eminentemen­
te deseable que toda clase posea una colec­
ción de libros selectos, tanto p.:'lra la consulta 
diaria como para las lecturas recreativas. 

14.	 En el curso de las primeras reuniones mensua­
les de los Maestros la dirección de cada es­
cueIa recordará a los noveles las directrices; 
principales acordadas en las conferencias pe­
dagógicas y publicadas en el BoletJn de /(1$ 
Escuelas Primarias de los años anteriores. 

15.	 El abono individual al Boletín de las Escuelas 
Primarias es obligatorio para todos los miero-­
bros del personal docente de las escuelas de 
párvulos y primarias. 

la.	 En el orden del día de cada reunión mensual 
conviene incluir un punto relacionado con la 
enseñanza profana, que haya sido tratado en 
las conferencias pedag6gicas o en articulas 
publi~dos en el mencionado Boletln. Por 
ejemplo: el análisis, la conjugación, las fi ­
chas de trabajo, los exámenes, el vocabula­
rio ortográfico, el dictado, etc... 

17.	 Los Directores de escuelas tienen la obligación. 
de garantizar la uniformidad de los métodos. 
y los programas en los diferentes cursos 
que comprenda el centro que dirigen. 

Les Inspectores H. Derache, A.CiU.. J. Lera,.. 

(Del Bulltlitl dt.r Scoltl Pri~rtl, noviembre, 1961, Ca•• 
t-. Tournai, B~lgica. (Traducción de A. M.) 


